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INSTANTÁNEAS
DE ACTUALIDAD

LOS MUERTOS

La conmemoración anual de los
muertos encaja bien en el melancó
lico marco otoñal que anuncia la
muerte pasajera de la Naturaleza en
los dias próximos del invierno; ár
boles desnudos, desaparición de
infinitos seres cuya breve vida pen
de de la caricia del sol, reducción y
encojimiento de la vida en aquellos
otros cuya existencia es más larga
y resistente, periodo, en fin, en que
la tierra parece envolverse en los
velos de viuda, hasta que su espo
so el sol torna a alegraría en la ra
diante epifanía de la primavera.
Los pueblos antiguos ligaban sus

fiestas a los solticios, a los cam
bios de las estaciones, como dan
do testimonio de recuerdo de los le
janos dias en que el hombre depen
día de la Naturaleza y aún no se
había hecho señor de ella. Nuevas
creencias y costumbres han ido
amontonando interpretaciones y
motivos distintos sobre estas viejas
piácticas humanas y es menester
que excave el investigador en estas
capas de ideas, de sentimientos, de
tradiciones, para descubrir el senti
do originario de la vegetación de
costumbres que cubre ese suelo ysubsuelo históricos, formado por
tantas generaciones.
De sus más hondos yacimientos

vienela comunicación conlos muer
tos. ¡Pobres muertos! Su decaden
cia es visible, como la de tantas
cosas venerables y augustas que
dirigieron la marcha de'la humani
dad. Aquella fantasía de Blasco
Ibánez en su novela Los muertos
mandan, que nos presenta a lamuer
te como Emperatriz y Señora del
mundo, Peina de los vivos, al mo
do de los autores medievales de las
Danzas de la muerte, fué verdad al
gún dia. Desde su larario veíandes-
arrollarsela existencia doméstica de
sus descendientes; eran los dioses
lamiliares, cuyocultotenía queabra-
zar la desposada .al entrar en la fa
milia de su esposo; se le consagraban sacrificios para evitar que, con
vertidos en malignas lavas, ator
mentasen a los vivos olvidadizos o
impíos. Se les consultaban en los
casos difíciles como Ulises a Tire-

anteca fresca

Marca L ^^^je Copenhagen 1

al increible precio de 5 pesetas la lata■

Ripios del dia

sias. Estaban presentes de continuo
y a menudo venían a visitar a los
hombres o se figuraban éstos que
eran por ellos visitados. En la anti
gua casa aria, las sombras de los
muertos seguían viviendo entre los
suyos. Después en la Edad Media,
es la muerte más que los muertos
quien vive en el pensamiento de los
hombres, y por todas parles, en las
letras, en el arle, en las consejas
populares, asoma su monda calave
ra. Mas hoy la siniestra pelada y
sus súbditos los muertos parecen
desterrados de nuestra civilización;
confinados en una vaga región de
recuerdos.
Parece que asistimos a la muer

te de los muertos. Los hemos con
finado lejos, en sus ciudades solita
rias, donde si acaso los visitamos
una, vez al año. El pensamiento de
la muerte ocupa poco lugar en los
espíritus modernos. Vivimos como

Con quien quise me batí,
do quien quise mo burlé
pues con tesón yo bebí
el rico vino "P.6."

Yo a los palacios subí,
yo a los cubabas bajé
y el calzado 00 rompí
unos do ili lo usé

Uesde la princesa altiva
a la que pesca en ruin barca
no hay doncella que no beba
el vino de esta gran marca:

M60 DE RIOFRÍO

si hubiéramos de vivir siempre. To
da la actividad de nuestra civiliza
ción, la fiebre del trabajo, de la ri
queza, de la ambición, del placer,
es una afirmación arrogante de la
vida, que sabe que ha de terminar
en cada hombre, pero se cuida po
co de ello, como si en el rio de las
generaciones las aguas que van ca
yendo al mar del olvido no impor
tasen nada. Este cambio es una de
las más grandes revoluciones que
se han operado entre los hombres
ha descentrado la moral y las cos
tumbres, No ha habido realeza cu
yo destronamiento trajese tantas
consecuencias como el destrona
miento de la muerte, ni imperio cu

ya ruina alterase tanto la vida hu
mana, como la del imperio de los
muertos.
Todavía sin embargo, los senti

mos alguna vez en torno nuestro.
El recuerdo es su último refugio.

Él. 419
De los oscuros rincones de nuestra
memoria vemos salir alguna vez

sombras amables que, sin hablar,
nos hablan. Conellas resurgen par
tes de nuestra vida que murieron
también; la alegre y descuidada ni-j
ñez,la mocedad florida de ilusiones.
¡Cuán lejano, cuán extraño, cuán
ajeno a veces nos parece todo eso!
Nuestros muertos nos hacen com
prender que también nosotros he
mos ido muriéndonos, que fuimos
algo que no volveremos a ser.
Los fantasmas de nuestra propia

vida pasada se juntan con los su-|
yos y los acompañan; el niño aquel
que ya no volverá a sus juegos, el
mozo que conoció la aurora deli
amor, no son nuestro yo presente,
son muertos también, que nuestros
muertos llevan de la mano y nos
los presentan haciendo brotar del
alma un llanto sin lágrimas, una 1
música suave de resignación y de
desacimiento que nos prepara a es-

• perar con calma la muerte final.

E. C. V.

» Manuel Rascón Domínguez
» Joaquín Mora Jurado

SUSCRIPCIÓN
iniciada en Cabra por su Comunidad de]
Labradores, para engrosar la que en Cór
doba ha abierto la Cámara Agrícola, para:
regalar a D. Antonio Zurita Vera, las in

signias de la Gran Cruz del Mérito Agrí
cola.
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José Valera Heredia
Rafael Osuna Rodríguez
Rafael Osuna Pérez
Juan Ruiz Bermejo
Rafael Ruiz del Portal
Fulgencio La Hoz
Antonio Arroyo Vázquez
Rafael Moreno Merino
Francisco P. Muriel
Francisco Cobos Cuesta
Francisco Peña López
Antonio Ortiz Prieto

»

»

»

»

»

»

» Luis Iglesias
» Carlos Garrido
D. a

D.

María Zejalvo
Francisco Vera Caballero
Antonio M. a Osuna
José Sabariego López
Marcial Heredia
Manuel Escudero

Se continuará
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La elegancia y distinción caracterizan al añero Oakland 1928Para
Un

1928-
nuevo triunfo de G mnd
Nuevo motor, nueva belleza de l^^

y más comodidad
H A sido creado un nuevo coche. Para su crea

ción han recurrido sus ingenieros a los prin
cipios de construcción que la mecánica más moderna
nos ha enseñado hasta hoy. El nuevo Oakland 1928
lleva por lo tanto todos los refinamientos que se pue
den.exigir en un coche de esta categoría.

Su motor, absolutamente silencioso y de fuerza
sorprendente, alcanza en pocos metros una gran rapi
dez gracias a su nueva aceleración. Por su construc
ción solida y fuerte es de gran duración, pudiendorealizar largos viajes con la más completa seguridad.

La presentación del nuevo Oakland llega a un

grado superlativo de elegancia, por ser más bajo y
largo, por la continuidad de sus líneas y la nueva
combinación de, colores en sus carrocerías. Largas ysólidas ballestas hacen que la comodidad del Oakland
1928 sea insuperable. ••

Si antes el Oakland se caracterizaba por su poco
consumo en gasolina, aceite, etc., y por la economí?
en el gasto de neumáticos y el no tener que repararía

el nuevo modelo ha superado a los anteriores en este
punto. Pida una demostración del nuevo Oakland.
El concesionario podrá indicarle las facilidades de
pago que le ofrece la G. M. P. (Acceptance Divi
sión.)

\ PRECIOS

Phacton, Ptas. 10.700; Sport Roadster, Ptas. 10 900;
Coacli, Ptas. 1! 750; Coupé, Ptas. 11.750; Sedan,
Ptas. 12.600; Landau Sedan, Ptas. 15 250.
Precios en nuestro deposito de Barcelona (embalado).
Puesto en Madrid, listo para su entrega, completamente
equipado e incluido el 5.° neumático, con suplemento de
Pesetas 275.

Pidan a nuestros concesionarios detalles sobre nuestra ga—rantía de un año..

GENERAL MOTORS PENINSULAR, S. &
Itai tíbte; (tonto%<fatab

concesionario:

ELEUTERIO ALFÉREZ. - BAENA

OAKLAND SEIS
LA SEÑORITA CARMEN

Modernamente, cuando la mujer
rebasa los treinta y tantos de edad
y siente sobre sí las miradas burlo
nas de los que todavía ridiculizan a

las señoritas viejas llamáridolas sol
teronas, y seritándólas quieras que
no en el clásico polletón andaluz,
se coloca en una reciente postura
interesante, de la que no se apea,
hasta que, desechando los.tintes por
ridículos, comienzan a platear sus.

cabellos.
Y éste es precisamente el caso de.

la Señorita Carmen. La Señorita
Carmen, ¡ay!, ha saltado ya de los
treinta, al pavoroso treinta y tantos.
Sus innumerosos amigos, comien
zana incluiría en esafamosa herman
dad de vírgenes, que se dedican al
saludable entretenimiento de vestir

Santos, y para qué consignar la opi ¬

nión de sus también numerosísimas

amiguítas. Es algo verdaderamente
doloroso.
Pero la Señorita Carmen se ha da

do cuenta de que es una mujer mo

derna y. hasta su poquito chic, y ha
decidido sacar provecho de sus mo

dernismos, en favor de su soltería.
Primeramente, de un rabioso tijere
tazo se corto los cabellos y se peinó
donosamente a lo manolo, y luego,
se lanzó resueltamente a los depor
tes con un furor que envidiaría de
seguro, cualquier atlético muchacho-
te de la rubia Albión. La Srta. Car
men practica todos los deportes, in
cluso aquellos que por su violencia
pudieran ocasionar trastornos para
su delicada feminidad. El futbol le

obsesiona; el tennis, le enloquece; la
equitación le parece sublime; el re
mo, le sugestiona; el deporte del mo
tor, es de sus predilectos y ni la im

prescindible presencia de un apues
to piloto, le hace desistir de darse

algunos paséos.en un perfilado avión.
A la Señorita Carmen, antes, no le

gustaban los deportes más que como

espectáculo, pues siempre tuvo te
rror a practicarlo. Pero antes que
admitir resignadamente el título de
solterona prefiere parecer una mu

chacha moderna, soltera por volun
tad propia, y a quien los hombres no

le interesan.
- El dia entero lo dedica a los ejer
cicios atléticos. Por la noche, concu
rre con gran escándalo de sus papás,
a un amable y elegante salón, con
un vestido de hombrecito, y la bo
quilla dorada entre el pintado cora

zón de los labios. Allí baila las más
contorsionadas danzas y luego, en

su pequeño coche, todo motor, re

gresa a su casa, rota, desvencija
da, cansadísima del incesante movi ¬

miento de su vida. ¿Pero qué impor
ta el fastidio, el cansancio, el revolo
tear sin tregua, si ella puede llamar
se una mujer moderna? Y cuando

alguien le habla de amor, de sus

sueños de amor, ella exclama displi
cente.

—¡Bah! a mi los hombres no me

interesan..
Sus hermanos la miran con un po

co de recelo. El carácter jovial y
apacible de la Srta. Carmen, se ha
transformado en otro saltarín, locuaz,
ruidoso. Antes poseía una divina
sonrisa. Ahora ríe escandalosa, estre
pitosamente. Su mamá, muchas ve

ces a! dia, repite:
—¿Pero hija, estás loca?
Y ella, con un mohín encantador,

y burlándose un poco de la pobre
mamá que no sabe de los conflictos
del corazón, contesta con un gesto
de convicción.
—No mamá. Es la época, mamá.

Tú estás ya un poco vieja y no com

prendes mis cosas, y... ¿sabes ma

má? como a mí los hombres no me

interesan.
Pero—hay que decirlo bajito—la

Srta. Carmen se engaña a sí misma.
Muchas noches, en la soledad de su

cuarto de soltera, rememorando los

tiempos aquellos en que algún galán
deslizó en sus oídos dulces palabras
amorosas, se pone triste, enfadada,
y maldice entre dientes de su agitada
vida. Y la Srta. sueña con una vida

prosáica, pero tranquila.
¡Un hogar apacible y un hombre

para compañero de su vida!. Y mien
tras durmiera bebé en la cuna y
aquel hombre en zapatillas, fumán
dose un pitillo, leyera el crimen pa
sional del día o la reunión de la

Asamblea, ella, zurciría primorosa
mente unos calcetines. ¡Pobre seño
rita Carmen!. Pero esto es un secre

to, ella seguirá siendo mujer moder
na hasta que San Antonio, que está
a la cabecera de su lecho y que no

ignora sus verdaderas inclinaciones,
le conceda un marido.

La Srta. Carmen, por fin, ha clau
dicado. La Srta. Carmenchu, se ca

sa. Ella, con un, visible ataque de

nervios, excitadísima, lo ha contado
a sus papás. Está enamorada, lo

quiere y se casa. Después se ha
echado a llorar desconsoladamente.
Y los pobres papás que no saben de
los conflictos del corazón, han teni
do que casarla a toda prisa, con el
mecánico de la casa, un muchacho
finó, educado y que, desde luego sa

brá llevaría del brazo.
S. C.

SE VENDE
la madera de las alamedas de dos
huertas, de las Bajas, en el camino
de Monturque, término de Cabra.
También se venden cinco huertas

de las Bajas, s^^-^do Que
mado»; térmir.^fc^^^
Razón: Mafé^^^^ íra, 24.—

Cabra.
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Gran Premio y Medalla de Oro en la Exposición de Milán (Italia); Medalla y Diploma en el X
Concurso Internacional de Barcelona del año 1922, y Gran Premio en el II Congreso Nacional

de Ciencias Médicas celebrado en Sevilla año 1924

DIRECTORES TÉCNICOS:

MANUEL ROLDÁN CORTÉS, Médico - JUAN BTA. DELGADO, Fa

(CÓRDOBA)

ESPECIALIDADES:.
FIMONIOL. Balsámico.
HEMATINOL. Tónico neurasténico.
YODOTANOL. Antiescrofuloso, Antituberculoso. Tónico remineralizador.
BIOGASTROL. Tónico Digestivo. Antidispépsico.
REUMATINOL. Poderoso antirreumático.
LUETINOL. Antiavariósico eficaz. Depurativo enérgico.
EGABRINA. Pomada analgésica. Antirreumático externo.
POLIBROMINA. Sedante, hippagogo, analgésico y antiespasmódico.
NEUTROGASTROL. Antiácido, neutralizador, antigastrálgicp.
VITONISAN. Estimulante, vigorizador, tónico, antirieurasténico.
FiMONIOL (Inyectable). Balsámico, desinfestante de vías respiratorias.
HEMOBICAL. Recalcificante poderoso. Reconstituyente único.
NUTRIR. Extracto de cereales y leguminosas, maltosado.
FEBRIFUGOL. Elixir. Rápida antisepsia interna, sin sales de mercurio ni fer

mentos lácticos.
EUGESTOL. Para combatir los Síndromes gravídicos, las retenciones reflejos

de orina, las crisis gástricas de las tabes y la eclampsia puerperal.

m9@&§&^/^^^f^^^^^.^ ^ ^em& ^^^^¿^^c^^^

§
c..

a ¡¡Propietarios de fincas rústicas y ur

banas, comerciantes e industrialesll
Mejorad vuestras propiedades

duetos con el auxilio

BANCO HIPOTEC
de FTíKow^j^dsll^

valores y pro-
del

Consultad al Agente en C .j^^
CARLOS BERRAL ^Ü^ÉTERO

en sus oficinas calle Alonso Llclés núm.14, o pasadle aviso para
que os visite en vuestros domicilios y él informará gratuitamente
de cuantos detalles precisan para obtener por su intervención los
préstamos de dicha entidad y de las ventajas que los mismos re

6 portan.

RESERVA ABSOLUTA — TRAMITACIÓN RÁPIDA
SE OPERA EN TODA ESPAÑA

§

ti ^^^OT^P£0oos, ~^rap-^ ^^ ^^^^mpffi&>.as>i^sp¡TO<ra9'^ £^ íto.rapras^ms^ál

Pida en todas parte: \^%^^ vino

Moriles FINÜIaQUITO
y el insuperable AnUi^teRETEL

TALLER DE ESPARTERÍA DE

PEDRO GUERRERO SÁNCHEZ
3, Juan Ulloa, nort 3

La norma de esta Casa es er^
riores así como hacer todos le

partos supe-

esmero a fin de que los clienl^sulten siempre
satisfechos de los encargos o compras que en ella

hagan.
& PRECIOS MÓDICOS «

Hoy día lo más rico,
lo rr

se b

iiaowaviqadsa fjuisito que
:el sin rival

Anís VILLANUEVA

¿Quién vencerá?
Hoy. como siempre, el más fuerte

Los niños débiles se desarrollan raquíticos y cuando y.^

mayores, se encuentran indefensos para la lucha por la vida
,Siempre caen vencidos!

Desde su más tierna edad es menester procurar a los n>

ños un espléndido porvenir físico, combatiendo enérgicamente
cualquier principio de debilidad-con el potente restaurador de
la sangre y famoso reconstituyente, Jarabe de

HIPOFOSFITOS SALUD
'Aa de SO anos ae éxito creciente —Aprobado por m NtfiVn' Rechace iodo Irasco que no lleve en la etiqueta

Real Academia ae Medicina. 9¥iwu. exterior HIPOFOSFITOS SALUD en roto

$=^^^=. I IOTEL-C/ENTR/^^^
[melosas y cómodos habito- - - - de ?

^X^ ANTONIQJVIE^ X
^W^

-

Juan Ulloa, 11 .o
r CABRA (Córdoba) .0" Teléfono, 98

f
'

de baño. Elegante os-

criterio y sola do recibir.
:-: Excelente trato. :-:

.^^r^.

Pida en todas partes el exquisito vino pálido
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TRAGEDIA FAMILIAR

En Cerro Moreno, una mujer de Zam

bra mata a una bellísima muchacha

= N

La crónica negra tan pródiga en

sucesos en este 1927 llega a las pros-
trimerías del año con un horroroso
dramafamiliar que ha conmovido los

espíritus más insensibles.
No ha sido el crimen vulgar de

los celos ni el asesinato por el inte

rés, ha sido una tragedia familiar

que a los cuatro días del suceso en

que escribimos estas líneas no pue
den determinarsecon certeza los ver
daderos móviles del terrible drama.

UN POCO DE HISTORIA

No queriendo guiarnos por los in

formes particulares en que la fanta
sía se desborda hasta límites incon-

cebidos, hemos querido para dar al
lector una fiel impresión de lo ocu

rrido, personarnos en el mismo lugar
de la tragedia.
Francisco Gálvez Espinosa hijo de

padres egabrenses nació en esta ciu-
en 1896 dedicándose desde pequeño
a la labranza. Por el 1907 tuvo una

novia de Castro del Rio, fruto de

aquellos amores fué la linda mucha
cha que ha muerto bajo el cuchillo
homicida.
Por motivos que no son del caso,

Francisco no se casó con la madre de
su hija, ésta se fué a Castro en com

pañía de su madre quien contrajo
matrimonio. La hija entonces pasó
a vivir con su abuela.

En 1913 Francisco se casócon una

mujer de quien tiene un hijo, enviu
dó a poco y en 1917 sale a su cami
no la mujer fatal que con el tiempo
había de sembrar la tragedia en su

hogar. De estematrimonio tiene cua

tro hijos.
Ya en el mes de Mayo Francisco

no olvidaba que en Castro arrastra

ba una vida precaria un lindo capu
llo que tenía sangre de sus venas y
propuso a su mujer llevaría al Cor

tijo. Isabel Moreno Castillo, que asi

se llama la infame mujer, accedió
gustosa y desde primeros de Julio
María del Dulce Nombre Rodríguez
Parrado, la primera hija de Francis
co formó parte de aquel hogar al pa
recer dichoso.

EL LUGAR DEL CRIMEN.

Al noroeste del término compren
dido entre las carreteras de Castro
del Río y Nueva Carteya, se alza un

montículo conocido con el nombre
de Cerro Moreno.
Doce kilómetros es preciso que

recorra nuestro potente Oakland has
ta el Coto, desde aquí al cortijo de
Francisco Gálvez, el cronista nece

sita andar 3 kilómetros por empinada
cuesta.
El terreno fértil está plantado de

olivos. La casa habitación es bastan
te amplia y allí vive Francisco con

su familia.

El aspecto de las tierras denota
la soledad y la tristeza, las mujeres
están enlutadas y sus ojos tienen
señales del dolor profundo.
Los hombres trabajan en silencio

sin ese canto tan característico y tan

alegre del ambiente andaluz.

LA VÍCTIMA

Aún no contaba veinte años la pre
ciosa María del Dulce nombre Rodrí

guez Parrado, su belleza, su gracia
y su hermosura le habían hecho cap
tarse las simpatías de todo aquel tér
mino.

LA AUTORA DEL CRIMEN

En la aldea de Zambra nació Isa
bel Moreno Castillo; cuenta en la
actualidad 32 años; es alta, morena y
sus grandes ojos negros parece que
están influenciados por la fatalidad.
Los vecinos nos dicen que era de

caracter agrio, que pegaba algunas
veces a los muchachos y que había
dias se levantaba con muchas rare
zas.

HABLANDO CON EL PADRE

DE LA VÍCTIMA.—COMOCUEN-

TA LA TRAGEDIA.

Francisco Gálvez que hoy sufre
el terrible golpe de la fatalidad nos

saluda amablemente y se presta a

contestarnos a cuantas preguntas le
hagamos.
—¿...?
—El jueves por la mañana había

yo bajado al cortijo de Medinilla a

comprar carbón para la plancha, mi
hija María se había quedado en la

puerta del cortijo pelando un pajari-
11o, Isabel estaba dentro mondando
unas papas. Venía yo de regreso,
cnando veo venir a mis hijos Anto
nio y José pálidos y desencajados
que gritan: «Papa, mama ha pin-
chao a chacha con un cuchillo».
Al llegar a esta parte Francisco

recordando el trágico aviso hace una

ligera pausa, después con voz vela
da por la emoción prosige.
—Calcule Ud. cual sería mi im

presión al recibir la fatal noticia, creí
en un principio que sería un rasgu
ño sin importancia, pero cuando tra

té de acercarme al grupo que forma
ban alrededor de mi hija y no me

dejaron verla comprendí la triste
realidad.

—Los únicos que presenciaron la

tragedia fueron estas dos infelices
criaturas, pues mi suegro y otros
familiares nada oyeron sino los últi
mos gritos.
-¿...?
—Dicen que Isabel llamó a Dulce

y al acercarse le dió la primera cu

chillada, como me llamara a mí, so
bre estas piedras—agrega señalando

una gran mancha de sangre—la apu
ñaló bárbaramente diciendo: «Ya no

llamarás más a tu padre».
—¿Cuales cree Ud. que fueron

los móviles que indujeron a Isabel
a cometer su crimen? le pregunta
mos.

—Ya comprenderá Ud. que un pa
dre no podía tener con su hija otras
relaciones que la de cariño paternal.
La salvaje agresión fué tan inespe
rada que no podemos explicarla.
La emoción de Francisco va en

aumento; por sus mejillas ruedan
sendas lágrimas.
—¿Tenía novio María?— inqui

rimos.
—No señor, novio no tuvo nunca,

pretendientes, a millares.
—¿Ha hablado Ud. con Isabel?

decidimos preguntándole.
—El 27 de Octubre salieron de

este cortijo dos cajas, una con Ma
ría, otra con Isabel, nos contesta ca

si llorando.
LA SANGRE FRÍA DE ISABEL

—Qué hizo Isabel, después de co

metido el crimen? —interrogamos.
—Pues después que cometió esta

infamia-dice su marido— tuvo todo
el valor de subir a su cuarto, poner
se ropa limpia por completo, cojer
el dinero y las alhajas y marcharse
hacia el cortijo del Chaparral donde
se encerró.
—Entonces, allí esperó que vinie

ra la Guardia Civil?
—Sí, pero fué mayor su cinismo,

llamó al dueño del cortijo Manuel

García, y entregándole tres pesetas
le dice: «Toma el correo de Carteya
y daparte en Cabra de que he mata

do a la hija de mi marido». De esta

forma la justicia tuvo conocimiento
del crimen por propio encargo de

Isabel, ya que cuando a galope ten

dido, llegaban las caballerías que en

vié con la nueva y fatal noticia venía
de camino el Juzgado.
Llevamos mucho rato hablando

con Francisco, no queremos apesa
dumbrarle más, haciendo narrar su

terrible dplor y nos despedimos de
él.

EL DICTAMEN DE LA AUPTOSIA

Por referencias que nos merecen

entero crédito podemos asegurar que
el dictamen de la auptosia desvirtua

por completo la declaración de Isa
bel que ponía a María como amante
de Francisco.
El dictamen del Forense es ter

minante y en él se prueba de mo

do irrefutable que María no tuvo

otras relaciones con el autor de sus

días que las propias entre un hijo pri
mogénito y su padre.

HABLANDO EN LA CARCEL

CON ISABEL

Hemos podido celebrar con Isabel
una breve entrevista en la cárcel.
No denota la menor alteración; su

semblante permanece altivo, sereno,
como si no pesara sobre ella los re

mordimientos de su crimen.
Contesta serenamente a nuestras

preguntas.

—La maté porque robaba el cari
ño a mi esposo, varias veces los ví

juntos y yo que permanecí fiel a él
no podía consentir este estado de
cosas.

Sus ojos al decir estas palabras
parecen que despiden llamas.

Después dice.
—¡María era tan guapa! ¿no la co

nocía usted?
-¿...?
—Lo único que siento en este

mundo es los cuatro hijos de mis en

trañas que han quedado en el corti

jo, ¡pobresillos! ¿qué será de ellos,
mientras esté aquí?
Al fin podemos ver un poco con

gojada a Isabel; el espíritu de madre

que todas las mujeres llevan en sus

entrañas, ha hecho el milagro, pero
sin embargo parece que no siente el

peso ni la responsabilidad de su acto

y pronuncia las palabras con un tono

que da a entender el poco tiempo
que ella cree estar allí.

F1 NAL

¿Cuales han sido los móviles de
este trágico y tremendo drama fami
liar? •

Nada puede decirse en concreto,
la justicia que con toda actividad lle
va el asunto en su dia dará la clave
del mismo, sólo agregaremos hoy
por impresión particular y por los
datos recojidos, que el suceso de
Isabel no puede ser en manera al

guna el crimen de una persona en

su cabal juicio.
El Detective Fox.

NOTICIAS
Interesante

Con motivo de las solemnidades de hoy
y mañana, hemos adelantado un dia la sali
da del presente número.

Viajeros
Llegaron:
De jaén, nuestro querido amigo y cola

borador el docto Catedrático de Psicología
en este Instituto D. Angel Cruz Rueda, su
distinguida señora y sus preciosas hijas.
De Madrid, nuestro distinguido amigo

D. José M.a Belda Méndez de San Julián.
De Granada, nuestro estimado amigo

D. Francisco Tejero Campos.
. Natalicios

Después de laborioso parto ha dado a

luz un robusto niño, la distinguida señora
doña Encarnación Camilleri Povedano,
esposa de nuestro querido amigo don An
tonio Lama Méndez de San Julián.
La madre y el reciennacido se encuen

tran en buen estado.
Fallecimiento

En Jaén, donde residía, ha fallecido la

respetable señora doña Jerónima Avila
Calmaestra.
Puede citarse a la finada como modelo

de esposas y madres.
Descanse en paz su alma.
Testimoniamos nuestro más sentido pé

same a su desconsolado esposo D. Simeón
Pérez Luque, a sus hijos doña Ascensión,
doña Carmen, doña Aurora, don Antonio,
don Rafael y don Vicente; a sus hijos po
líticos don José Porras, D. Manuel Serra
no y don José Mérida y demás familia.

Original
Por falta de espacio dejamos para el nú

mero que viene, la crónica de los solemní
simos cultos celebrados en honor del Deí
fico Corazón, en la Parroquia matriz.

Imprenta de Manuel Megias.—Cabra

Ferretería "La Llave" - (Frente al Teatro Principal)-

Se acaba de r/^^ un gran surtido en

Braseros de chapa. - Máquinas^^^^r carne. - Cubos y Baños galvanizados-

Cuchillos de mesa y cocina. Cubiertos de metal blanco. - Batería

de cocina calidad garantizada.


